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Antes de dar respuesta á los d i -
versos extremos del inserto de He-
raldo de Antequera «Cosas y cosi-
llas», cúmplenos hacer una aclara-
ción que consideramos de justicia 
para las honorables personas que, 
formando parte de la Junta, no han 
tenido la menor participación en 
esas inversiones de fondos objeto de 
nuestras censuras. 
La campaña se dirige contra los 
elementos directores de la Junta 
constituida en el año de 1910; esto 
es, contra los que desempeñaban los 
cargos directivos, y sus inspiradores, 
pero nunca afecta ni puede referirse 
á esa multitud de hombres prestigio-
sos, civiles y militares, que figurando 
sus nombres en aquélla, no han in -
tervenido para nada en el mangoneo 
de compadres que ha ocasionado el 
mal de que aún no esté terminada la 
estatua, pero sí gastadas las treinta 
mil pesetas de la subvención del Es-
tado. 
Y ahora vamos con lo que dice 
Heraldo. 
No el grupo gobernante, sino los 
que escriben eir LA UNIÓN LIBERAL, 
órgano del partido que está en el po-
der, han iniciado desde sus columnas 
una campaña qne no es por cierto 
sistemática ni política, contra los ele-
mentos del partido conservador an-
tequerano, que, habiendo tenido 
siempre la exclusiva de iniciativas 
en la Junta del capitán Moreno, han 
llegado á malgastar treinta mil pese-
tas que diera el Gobierno liberal de 
1910, para erigirle una estatua al 
glorioso capitán antequerano, sin 
que esto se haya visto realizado, 
á pesar de haber transcurrido más de 
cinco años y á pesar también de esos 
vanos alardes de antequeranismo y 
de amor á la bella ciudad. No, g ru-
pillo desgobernador; vosotros no te-
neis el monopolio de afectos por es-
ta tierra que tan descaradamente 
proclamáis, porque la triste realidad 
de los hechos en lo que al caso afec-
ta, solo os presenta al juicio de la 
opinión pública, como secuaces y 
continuadores de la obra de aquellos 
invasores que acaudillara Sebastian!. 
Si ellos llevaron al infame cadalso el 
cuerpo vivo de aquel abnegado pa-
triota, gloria de España, vosotros ha-
béis enterrado su recuerdo, haciendo 
un mal uso del sagrado depósi to que 
l e i 
os confiara el Gobierno del inmortal 
Canalejas para perpetuar la memoria 
del esforzado guerrillero anteque-
rano. 
¡Qué bien se ve lo curialesco del 
equivoco, al afirmarse en el semana-
rio conservador que las treinta mil 
pesetas no eran para adquirir el bron-
ce, sino para todos los demás gastos 
que ocasionase el monumento, fiestas, 
etcétera! ¿Cuándo y en qúé parte he-
mos dicho que la subvención del Es-
tado fuese para adquirir bronce? No 
hay que tergiversar las cosas, n i sa-
lirse por la tangente. Lo que hemos 
afirmado antes; lo que repetimos 
hoy y lo que diremos mañana es, que 
el Gobierno liberal de 1910 concedió 
treinta mil pesetas PARA ERIGIR 
UNA ESTATUA EN SU TIERRA 
N A T A L al heroico capitán del Arma 
de infantería, don Vicente Moreno 
Baptista; y que esas treinta mi l pese-
tas no han sido aplicadas por la Junta 
á su LEGÍTIMO destino, que no era 
otro que hacer la estatua, único mo-
do de honrar la memoria de aquel 
héroe de la independencia española . 
¿Está esto claro? Pues vamos ahora 
á analizar lo hecho hasta hoy, desde 
el citado año de 1910. 
A cuenta del expresado monu-
mento solo podemos apreciar el pe-
destal, y éste por mucho que haya 
costado, no hay técnico que lo haga 
pasar de cinco mil pesetas. El escul-
tor señor Palma, tenemos entendido 
que no ha percibido un solo céntimo 
por la obra escultórica que hizo en 
escayola. Los jornales de todo orden 
que en esta se hayan invertido segu-
ramente que no han de importar más 
de mil pesetas. Total, seis mil; pero 
ampliemos esa cifra á ocho mil, á 
diez mil pesetas si se quiere. ¿Y las 
otras veinte mil pesetas, d ó n d e es-
tán? ¿En qué gastos ex t raños al mo-
numento se han invertido? 
No podrá quejarse esa Junta, de 
que somos mal pensados; de que 
hacemos'juicios temerarios para ob-
tener determinada finalidad política. 
Nosotros hemos pedido desde estas 
columnas con grandes tonos de me-
sura y corrección, que se rinda una 
cuenta que todos los vecinos de A n -
tequera tienen derecho á conocer, 
porque á todos interesa, y si ahora 
sale el Heraldo con que el Gobierno, 
en cuyo poder están, es el llamado á 
publicarlas, nosotros le decimos, que 
eso es un subterfugio grandemente 
perjudicial para la misma Junta, por-
que implica una resistencia á-éscla-
recer lo que, por su propio honor, 
debe aparecer diáfano y_á cubierto 
de torcidas interpretaciones. 
La peregrina teoría que sustenta el 
Heraldo, de que no publica ahora las 
dichas cuentas, precisamente por de-
coro de esa Junta respetabilísima, es 
cosa que nos producir ía estupor, si 
no estuviéramos acostumbrados á 
oír cosas semejantes. Nosotros en-
tendemos que lo decoroso para los 
individuos que consti tuían la directi-
va de aquella Junta de 1910, es ren-
dir las cuentas á la primera insinua-
ción. Lo contrario, es sencillamente 
disparatado y por demás propenso á 
que se ponga en tela de juicio lo que 
á la dignidad interesa mucho colocar 
á salvo. Si así se piensa en el He-
raldo, peor para él. 
Muy pronto complaceremos al se-
manario conservador, quizás esté á 
estas horas complacido, en lo que 
concierne á formular la correspon-
diente denuncia por la indebida apli-
cación de los fondos que el Estado 
destinara para el monumento al ca-
pitán Moreno; pero creemos que no 
va á ser muy necesaria nuestra inter-
vención en exigir las responsabilida-
des consiguientes, porque barrunta-
mos que las cuentas rendidas ante el 
centro oficial competente no se han 
de aprobar así como así, pues el solo 
hecho de presentarlas con sus jus t i f i -
cantes, ni exime de aquéllas, ni im-
pide que sean primero repasadas y 
después rechazadas; ni menos que se 
forme el oportuno expediente de 
reintegro con las naturales deriva-
ciones al procedimiento judicial. 
Después de esto, tenemos que re-
frenar férreamente los impulsos del 
espíritu, para no responder con una 
crudeza del lenguaje á esos desver-
gonzados tópicos de amor á esta 
bendita tierra; porque los hombres 
que llevan cinco años sin hacer nada 
por la obra del capitán Moreno, ha-
biendo gastado las pesetas que diera 
el Gobierno, no tienen derecho á in-
vocar el patriotismo y la nobleza, 
sin que se les selle los labios con la 
marca de la falsía y de la traición á 
su patria chica. 
Desde estas columnas nos dir igi-
mos al Gobierno del Excmo. señor 
Conde de Romanones y especial-
mente al señor Ministro de Fomento, 
para que envíe un delegado del mis-
mo con facultades de instruir expe-
diente que permita depurar respon-
sabilidades, sí las hubiere, y sobre 
todo quitar de h Junta del capitán 
Moreno á todos aquellos individuos 
que resulten responsables de la de-
mora en concluir la estatua y de la 
mala inversión de los fondos proce-
dentes del Estado. Antequera se lo 
agradecerá eternamente. 
E l B a r ó n de! Casti l lo de las 
Vanidades , vulgo L e ó n Mol-
la , se m e i i ó con ei s e ñ o r jefe 
de p o l i c í a el v iernes ú l t i m o y 
quiso echarlo del s a l ó n de se-
siones cuando t e r m i n ó e l ca-
¡ P e r o , Iscmbre, si y a no es 
usted alcalde ni le quedan 
esperanzas de volverlo á ser, 
¿ p a r a q u é se mete en lo que 
mo le importa? 
SECCION POLITICA 
Rebelde con s u partido. 
Ten íamos ansia por ver en E l He-
raldo de Antequera los anuncios de 
lucha por sacar diputado á Luna 
Pérez, y si llega á teiter lugar, que-
dará palmariamente demostrado que 
el partido conservador y su candi-
dato no tienen fuerzas en el distrito 
para lograr el triunfo electoral. Pero 
es que á mayor abundamiento no 
cuenta tampoco en las actuales cir-
cunstancias el señoi Luna Pérez con 
la aquiescencia y el amparo del par-
tido conservador para ir á esa lucha, 
porque el señor Bergamín, su protec-
tor hasta ahora y el mismo señor 
Dato, están en completa inteligencia 
con el Gobierno para que no se luche 
por ningún distrito de la provincia 
de Málaga. Por eso el Gobierno les 
dá los distritos de Campillos y Velez 
y además encasilla por Málaga un 
candidato conservador, para que en 
coalición con nuestro distinguido 
amigo el señor Escobar Acosta, dis-
puten los lugares de la mayoría al 
partido republicano. 
El señor Luna Pérez tendrá, pues, 
que presentarse como independiente; 
esto es, en análogas circunstancias 
que el señor Bores Romero cuando 
las generales de 1909; y si se fija un 
poco la atención en los elementos de 
que éste disponía en aquella ocasión 
comparados con los que en la ac-
tualidad tiene aquél, y más figurando 
en situación de rebeldía con su par-
tido; quedará el firme convencimien-
to de que si se lanza á la contienda 
será para hacer EL RIDÍCULO MÁS 
ESPANTOSO. 
Vanidades , s i . 
Dice Heraldo, que no hay motivo 
para aplicarle el calificativo de vani-
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doso al último exalcalde conserva-
dor, pero nosotros seguimos pensan-
do lo contrario; esto es, que el señor 
León Motta es el prototipo más aca-
bado de la fatuidad y del enva-
necimiento. No hay un solo acto de 
su vida pública en que no se nos 
presente con ese afán de exhibirse y 
de figurar, que lo ha llevado en múl-
tiples ocasiones al más soberano de 
los ridiculos. Aun en el mismo arti-
culejo en que trata de defenderse 
contra la apreciación de vanidoso, no 
puede menos de aplicarse el incen-
sario, p resen tándose así propio como 
el iniciador del desenvolvimienio cul-
tural de Antequera; como ídolo del 
pueblo soberano y de lo más selecto de 
la misma; y como orador aplaudido 
y festejado. El señor León sé dice á sí 
propio que es orador y que pronun-
cia discursos. ¿No es ello el colmo 
de la modestia? Todav ía si adornasen 
esos méritos la personalidad del se-
ñor Motta, nos parecería ridículo de-
círselo á sí mismo, pero llamar orador 
á un premioso hablador, y discursos 
á una peroración dificultosa y torpe, 
nos parece el máximum de lo 
grotesco. 
«o* 
Don Diego Salcedo. 
¿Quien es este señor? pregunta 
<Heraldo», /wes... don Diego Salcedo, 
se contesta él mismo. Nosotros le d i -
remos quien es. 
Este señor es hijo de la provincia 
de Málaga, acaudalado propietario 
de Cártama y diputado á Córtes por 
la circunscripción en la pasada etapa 
liberal, cuando mayor pujanza tenían 
los elementos republicanos de la ca-
pital. En la política general y en ta 
de la provincia, su nombre es más 
conocido y tiene mayor relieve que 
el del señor Luna Pérez. 
«o» 
Senador Diputado 
JNO s era un desahuciado? 
Ofrecen una senaduría al señor 
Luna Pérez y el acta de Campillos 
con insistencia, pero á última hora se 
queda sin lo uno y sin lo otro, y ade-
más se le prohibe terminantemente 
por sus jefes políticos, que luche en 
el distrito de Antequera como afiliado 
al partido conservador idóneo, y co-
mo amigo del señor Bergamín. Esto 
es, sin apoyo de nadie. Pues va á 
quedar lucido. No le falta más que el 
apoyo de su exalcalde. 
Afirma „ U n antequerano" que 
el exalcalde conservador h a he-
cho una a d m ' m s i r a c i ó n ibr l I IaEi" 
t í s i m a . 
Sin duda dice esto, porque ig-
nora l a cantidad de pesetas que 
se han quedado a t r á s . 
V é a s e : 
A don Bernardo 21.000 
Contingente Provincial 9.589,70 
Asilo C a p i t á n Moreno 500 
Benef icencia 8.214 
A los sepultureros 191 
Tota l 39.494,70 
Suma y sigue en el p r ó x i m o 
n ú m e r o . 
LA VERDAD 
Para «Un antequerano » 
Ya ha escrito «Un antequerano» el 
segundo artículo titulado '<Derecho á 
opinar», y vamos á contestarle, como le 
teníamos ofrecido. 
Le extraña al autor del segundo tra-
bajo periodístico encargado por el se-
ñor León Motta, la respuesta que en 
nuestro anterior número le hablamos 
dado, pues no era esa la contestación 
que él esperaba. Estamos conformes 
con el viejo periodista, pues debimos 
contestarle con alguna más claridad; 
pero vamos, á hacerlo hoy para que 
quede satisfecho. 
Dice usted que su articulo «Acto de 
justicia» lo leyó dos veces antes de en-
viarlo á la redacción por si tenia algo 
que pudiera molestar, quitarlo. ¿Y no le 
encontró nada? Vamos, hombre, usted 
no está bien de la cabeza, pues lo pri-
mero que debió borrar fué el título y 
poner otro que dijese «Acto de adula-
ción». Así la opinión pública, hubiese 
dicho que ya estaba usted colocado 
en su plano y á nosotros nos hubiera 
satisfecho verle practicar la justicia con-
sigo mismo. Pero no quitó usted la pri-
mer línea y cuanto escribió después 
resultó en armonía con el titular, que 
reclamaba á voces un «tirito» como 
aquel de «marras». 
Ya sabemos que es usted antequera-
no y que solo se ausenta de aquí cuando 
va á Málaga de baños, y como conoce-
mos al dedillo sus cumplidas demostra-
ciones de reconocimiento hacia todo 
aquél que le hace beneficios, no nos 
llama la atención diga usted con el des-
caro que le caracteriza, que Antequera 
sin excepción alguna, está agradecida 
al señor León Motta por los beneficios 
que ha recibido de dicho señor durante 
el tiempo que ha estado en la alcaldía. 
¿Cuáles beneficios son esos? ¿Se refiere 
usted al asfaltado de la calle del Infan-
te? ¿A la escuela de artes y oficios? ¿A 
la granja agrícola? ¿Al telégrafo perma-
nente? ¿A la instalación de los telé-
fonos? ¿A la ampliación del cementerio, 
traslado de la cárcel y otra infinidad de 
mejoras anunciadas por la orquesta del 
«Heraldo»? Si éstos son los beneficios 
que hemos recibido, excusamos decirle 
que no los hemos visto por ninguna 
parte, pues solo ha llevado á cabo el 
mencionado señor aquellos actos de 
exhibición que servían- de regalo á su 
vanidad nunca satisfecha, como aquel 
célebre de la parada y desfile de fuerzas 
el día del Corpus, que puso al galope 
ocho caballos. ¿Recuerda de éste es-
pectáculo? ¿Pudo usted aguantar la risa 
cuando vió entrar por la calle de Meso-
nes á ta caballería y permanecer una 
hora con la mano puesta en la sien el 
jefe superior de administración espe-
rando que desfilaran ante él, como si 
fuese un capitán general de los ejérci-
tos? ¿Recuerda también la reluciente 
plancha que sufrió cuando \ \ tropa tar-
daba en pasar y tuvo que ir por ella el 
jefe de la fuerza por si se les había ol-
vidado el paseito ante el Estado Mayor? 
Repase la memoria y reconozca que 
Antequera, solo y exclusivamente tiene 
que agradecerle al señor León Motta 
los ratos de distracción que le ha pro-
porcionado con los espectáculos ridí-
culos que ha llevado á efecto para dar-
se brillo, á costa de la caja municipal. 
La labor administrativa no puede con-
siderarse como buena. Ha sido mala, 
pésima, y nos atenemos á los números 
que es la prueba más fehaciente que po-
demos darle, para que se convenza de 
que es así. No intente negar la verdad y 
no diga majaderías, como esa de que el 
Asilo del Capitán Moreno ha estado 
atendido debidamente. Entonces las 500 
pesetas que ha dejado sin pagar ¿no son 
pesetas que han hecho falta en el citado 
establecimiento, ó es que vamos á co-
mulgar con ruedas de molino? Vamos, 
hombre, usted tiene el cerebro junto á 
los talones y no es posible meterle en 
la cabeza la verdad de las cosas. 
Pues vamos á ver si le entra á usted 
esto otro. En los presupuestos de los 
años 1914 y 1915 hay consignada cierta 
cantidad en concepto de arbitrio por 
guías de caballerías y ni un solo cénti-
mo ha ingresado en la depositaría muni-
cipal por el mencionado arbitrio. ¿A que 
no presenta el exjefe de policía señor 
Rodríguez la carta de pago correspon-
diente? ¡Claro que no! Como que según 
nos dicen ha sido requerido por la alcal-
día dos veces y hasta hoy ni siquiera ha 
presentado las cuentas. ¿Y de esto 
quién es el responsable? Pues el señor 
León Motta, el gran administrador con-
decorado, que ha permitido se dañen 
los intereses municipales en una canti-
dad de, pesetas algo respetable. Hay 
otro asunto por este mismo estilo y de 
mayor importancia que hablaremos de 
él en el número próximo si á usted 
le place. 
* * 
La Asociación de la Prensa ya le diji-
mos que no existia; pero vuelve usted 
otra vez á insistir sobre lo mismo. Va-
mos á ver si le convencemos ahora para 
que deje de citarnos esa entidad iluso-
ria. Asociación de la Prensa ¿qué signj-
fica? Pues á nuestro entender significa, 
señor antequerano, la, unión de todos 
los periódicos locales; la entidad de pe-
riodistas, escritores y corresponsales de 
toda la prensa tanto local como de pro-
vincias. ¿Están aquí asociados «El Pro-
pagador», «Patria Chica», UNIÓN LIBE-
RAL y «Heraldo»? ¿Existe aquí una so-
ciedad integrada por los directores, re-
dactores, colaboradores de esos pe-
riódicos y corresponsales de la prensa 
en general? No, señor, que no existe. 
Luego si no existe esa unión, ni esa so-
ciedad, lógicamente discurriendo no 
existe tampoco la Asociación de la 
Prensa. 
El «Heraldo de Antequera», para que 
se entere usted, está solo, vive comple-
tamente aislado de todos los demás pe-
riódicos, porque su contacto lastima á 
los demás. Cuenta con un colaborador 
asiduo, que es la venerable y respetuosa 
persona de don Rafael Chacón Enrí-
quez; después de éste, está su fundador 
don josé León Motta, que es quien es-
cribe la mayor parte de cuanto aparece 
en ese semanario de triste historia; un 
colaborador que reside en Baena, y us-
ted, que de vez en cuando es requerido 
para que adule y mienta. 
Para terminar. En los últimos párra-
fos de su escrito leemos estas líneas 
«...al mismo tiempo, me proponía indi-
car, haciendo resaltar esta conducta del 
exalcalde digna de todo elogio, al hoy 
alcalde, el camino que aquél dejó tra-
zado...» ¡Hombre, no! el camino que ha 
seguido el señor León no debe tener 
continuador; usted es un hombre que no 
piensa bien, cuando le aconseja al ac-
tual alcalde que siga la misma conducta 
y continúe la labor del señor Motta. Si 
usted quiere á Antequera como dice; si 
usted ama á la ciudad con el calor de 
que alardea, debe decir al señor Palomo 
que ponga punto, borrón y cuenta 
nueva. 
Lógica conservadora 
Entre las glorias nacionales que in-
mortalizaron al suelo patrio ante la faz 
del mundo, figuran las de los héroes 
del pensamiento Jaime Balmes, y 
Luis Vives, uniendo este último á los 
progresos realizados en tan útil cien-
cia un elevado criterio pedagógico. 
l'ues bien: estamos seguros de que 
si esos genios volviesen á la vida para 
oir argumentaciones conservadoras, 
se tornarían á morir poseídos de la 
mayor indignación. Balmes se arre-
pentiría de haber escrito ^E l criterio" 
y no es extraño que en unión de otros 
filósofos, Descartes y Malebranche, 
Sócrates y Platón, nos enviasen desde 
ultra-tumba, cual otro Felipe, una es-
cuadra ó sección de morteros inven-
cibles. 
De hecho debemos convencernos 
de que los conservadores- no hablan 
en serio y si lo hacen es porque indu-
dablemente han constituido una es-
cuela de sofistas y pretenden deslum-
brar con sus razonamientos. 
Ya es un concejal que pide la pala-
bra para insistir en reflexiones bala-
díes hechas poco antes por él mismo. 
Estima ( ' l)queel Ayuntamiento no 
debe adquirir la máquina de desinfec-
ción sin examen previo de los médicos 
ó técnicos en la materia, 
¿Será necesario—preguntamos nos-
otros—consultar á Ramón y Cajal 
sobre el asunto? 
Insistir con tanto requei imiento en 
cosa tan fútil no merece en verdad 
discutirse; las razones son obvias, 
siendo la principal como acertada-
mente dijo el señor alcalde, evitar 
cuanto retarde ó sea obstáculo á la 
adquisición de esos aparatos: Ante-
quera los necesita ahora que existen 
conatos de epidemia. 
Por otra parte, es de rectificar que 
el aparato no pertenece tanto á ^Ma-
quinaria médica" como dijo el conce-
ja! ingeniero electro-mecánico señor 
Luna Pérez, sino sencillamente á Hi -
giene común, sin necesitarse informes 
particulares de ningún facultativo, 
pues la autoridad civil aparte de la 
cultura de cada individuo, puede exa-
minar, elegir é instalar cualquiera de 
esos aparatos cuando las circunstan-
cias lo exijan. 
Kl aparato puede considerarse me-
cánica y físicamente, ó en relación con 
•los fines qué el inventor se propuso. 
Mecánicamente no ha menester de 
otro informe que el de un inteligente 
(1) Estimar, en lugar de entender, creer ú opinar, 
etc., es vocablo empleado asiduamente por los «con-
servadores» del lenguaje. 
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obrero que proceda á montar las pie-
zas de la maquinaria. Y físicamente, 
todo se reduce á darse cuenta de la 
aplicación científica, para lo cual no 
creemos sea preciso estudiar Patolo-
gía, con lo que se sobra y basta cual-
quier entidad ilustrada de nuestro 
partido liberal. 
Lo demás es involucrar las cosas, 
sacarlas de quicio con las armas de 
una lógica absurda, trapisondista, so-
lapada y tan inútil para alcanzar el fin 
que se persigue, que bien merece el 
título de endiablada lógica conserva-
dora. 
José Aviles- L asco 
Febrero, 916. 
A l fundador del „ H e r a l d o " 
le h a regalado un cantarero 
dos m a g n í f i c o s ejemplares 
de l a Industria c e r á m i c a y un 
bombeante ar t í cu lo metido 
en un atanor. 
Bien hecho; ahora falta que 
e l obsequiado devuelva a l 
fabricante uno de esos ejem-
plares usado y con l a siguien-
te dedicator ia: „ A 1 conse-
cuente republicano, entra-
ñ a b l e a d u l a d o r y querido 
amigo, en prueba de gra-
titud." 
El señor Casco García 
Vamos hoy á ocuparnos de la per-
sona de este señor y, aunque lamen-
tándolo, hemos de hacerlo en tono de 
censura, muy merecida por cierto, ya 
que ni los estímulos de su cargo de 
teniente de alcalde, ni el respeto que 
como ciudadano deben merecerle las 
leyes, le privan de verificar actos con-
trarios á las Ordenanzas, dando, por 
el contrario, ejemplos muy poco edi-
ficantes á sus convecinos. 
El señor Casco que tanto blasona 
de moralidad y de buena administra-
ción, cuando adoptando aquella figu-
ra mayestática á que ha hecho refe-
rencia un colega local, se levanta a 
habkir en el consistorio, ha tenido 
que ser requerido varias veces por la 
guardia municipal por arrojar á la 
vía pública aguas sucias y residuos 
procedentes del zurrado de las pieles. 
Y lo peor del caso, aun siendo la-
mentable, no es que haya dado lugar 
á que se le llame la atención, sobre es-
tas faltas, sino que á los requerimien-
tos susodichos ha respondido tapán-
dose los oídos, como dispuesto á no 
escuchar lo que se le dice. 
¿Habrá creído el señor Casco que 
por el hecho de ser teniente de alcal-
de puede hacer y deshacer cuanto le 
acomode y le venga en gana? ¿O será 
tan vanidoso y tan fatuo, como pro-
cedente de la cepa mottista, que cree 
ser representante de algún poder 
irresponsable, no siendo más que un 
modestísimo industrial? 
Crea lo que crea, y sea como sta, 
el señor Casco está obligado como 
cualquier otro "quisque., á guardar y 
respetar las ordenanzas; y al efecto, 
le ha dirigido la alcaldía un oficio re-
comendándole el (-umpiimiento de es-
te deber, que tan rebelde se ha mos-
trado en cumplir hasta ahora. 
El Barón del Castillo de las Vanidades 
No hay consonantes ni metros, 
pero dice la verdad. 
Un hidalgo de torre y de cuchillo 
ansioso de blasones por ser Comendador, 
halló en alegres fiestas en que triunfó amorcillo, 
una ocasión propicia de hacerse gran señor. 
De las fiestas fué el rey y el más iluminado, 
caminaba gozoso al par del carretón, 
mostrando el recio busto y el rostro colorado, 
que ocultar no podía tan inmensa emoción. 
Aquella nueva estirpe quedó muy bien velada 
con las luces y gritos de aquél buen festival, 
por eso en el escudo está una mascarada. 
Su dueño , no ha salido de aquel gran carnaval. 
sitado, y puesto que en ei presupuesto 
para el año actual había consignada de-
terminada cantidad para adquirir dicho 
material, después de extenderse en con-
sideraciones muy humanitarias que de-
muestran el celo y buenos propósitos 
con que viene á encauzar todo lo que 
sea necesario en orden á higiene y de-
más ramos de la administración, solicita 
que el Ayuntamiento acuerde la adqui-
sición de dichos aparatos, y que ya en 
los presupuestos para el año entrante, 
se consigne mayor cantidad para la ins-
talación definitiva del gabinete de desin-
fección, á fin de dotarlo de todos los 
adelantos modernos. El señor León 
Motta aplaude la iniciativa de la presi-
dencia, congratulándose de que en ma-
teria de higiene haya perfecta identidad 
de pareceres entre liberales y conserva-
dores, y que al efecto, la mayoría presta 
su conformidad á lo interesado, acor-
dándose así. El señor Luna Péi éz—co-
mo s iempre-hab ló un poco de todo; de 
los aludidos aparatos que pidió sean 
reconocidos ó emitiera dictamen sobre 
la bondad de ellos el señor inspector de 
higiene. También nos endilgó algo de 
periodismo, de tubería de codos y de 
otras cuantas cosas más que el cronista 
no pudo anotar..., balbuceó... y terminó 
su »potpoui"rit» sin que lograra enterar-
nos de nada. 
Inmediatamente se pasa á ruegos y 
preguntas. 
E l mercado de abastos 
¡ ¡Agua va!! 
La presidencia como encargada de la 
inspección del abasto público, dá cuen-
ta minuciosa con todo lujo de detalles 
de la perfecta normalidad que ha notado 
en aquel mercado, en sus visitas diarias. 
A este fin, tiene palabras de cumplido 
elogio para el concejal Sr. Cabrera Es-
paña, que, en la anterior semana estuvo 
encargado de dicha inspección. Dice 
que ha encontrado perfectamente aten-
didos todos los servicios, y que los de-
pendientes de su autoridad han demos-
trado tan exquisita vigilancia en aque-
llos departamentos, que no ha tenido 
que imponer el más mínimo correctivo. 
Añade que el que voluntariamente ha 
querido acudir á la caseta del repeso 
para comprobar la cantidad de la espe-
cie adquirida, se le ha efectuado la com-
probación, pero que á aquel otro que 
voluntariamente ha tiecho dejación de 
su derecho, no se le ha obligado á ello, 
ni entiende que debe obligársele, por 
que cuando no se ejercita e! derecho 
que asiste, no han de emplearse medios 
coercitivos para efectuarlo. Alude tam-
bién á impresiones que ha sacado de 
A las ocho en punto declaró abierto 
el del viernes 25 el alcalde señor Palo-
mo. Concurren los concejales señores 
Alarcón, Ramos Herrero, Muñoz, Cone-
jo, Matas, Herrero Sánchez, Burgos 
García, Gallardo Pozo, Jiménez Robles, 
Casco, Luna y León. 
Notamos escasa concurrencia de pú-
blico, lo cual indica que como no se 
han sucedido los cabildos con las emo-
ciones ni los ímpetus de los primeros 
días que era lo que despertaba la curio-
sidad y mantenía los espíritus en cons-
tantes impresiones de quimeras, de aquí 
que haya concluido por notarse el has-
tío y el cansancio, no concurriendo ya 
el pueblo en masa á los cabildos, aun 
cuando de ellos pueda resultar como 
resulta, beneficio para los intereses de 
todos. 
Terminada la lectura del acta ante-
rior, el señor Casco García, deseando 
buscar ó encontrar un cauterio para sua-
vizar los «arañazos» que su «entraña-
ble» jefe de mayoría, causara en la se-
sión anterior al correligionario señor 
Cabrera con motivo de sus declaracio-
nes sobre la inspección de abastos en 
anteriores semanas, solicita una aclara-
ción al acta, ya que aquél no se en-
cuentra presente. Esta ausencia nos huele 
á algo de «molestia» en dicho edil por 
las «caricias» que en distintas ocasio-
nes le ha prodigado el señor León,como 
prueba de su «afecto». 
La presidencia dice al señor Casco 
que tal aclaración debiera hacerla el 
propio interesado, (¿querría decir el se-
ñor Palomo, el «propio lesionado»?) 
y que no estando presente, no encon-
traba forma de acceder á la petición de 
su adversario político, pero como este 
insiste en que se encuentra autorizado 
por el propio «perjudicado», se accede 
á que conste en acta la aclaración pre-
tendida, aun cuando la presidencia muy 
oportunamente consigna también cuan-
to entiende del caso para dejar las cosas 
en el verdadero lugar como se sucedie-
ron en el cabildo á que se refiere la 
aclaración. 
Con esta pequeña discusión, quedó 
aprobada el acta, entrándose seguida-
mente en la 
Orden del d ía 
Sin oposicición alguna, fueron apro-
bados los distintos asuntos del despa-
cho ordinario. 
El señor Palomo, manifiesta que en-
contrándose en esta localidad un repre-
sentante de casa constructora de apara-
tos de desinfección, el cual le había vi-
convenios privados que en la etapa con-
servadora tenían algunos de aquellos 
guardias con varios expendedores del 
mercado. 
Los señores Jiménez Robles y León: 
¡Vengan esos nombres! 
El señor Palomo contesta, que ya tie-
ne pedidos antecedentes y que en la 
próxima sesión los dará á conocer. 
El señor Robles se destempló y pro-
testó, diciendo que como siempre ha 
cumplido con su deber, puede llevar la 
frente muy alta, pues que jamás ha con-
sentido abusos ni contubernios de nin-
guna clase. 
Tanto la presidencia como los seño-
res Alarcón y Ramos hacen ver al edil 
conservador, que no tiene razón ni mo-
tivo para darse por aludido, cuanto que 
en las palabras del señor Palomo no ha 
habido ninguna molestia para el buen 
nombre de aquél, y que los hechos rela-
tados han podido realizarse sin que de 
ello tuviera conocimiento ni le alcanza-
ra al señor Jiménez responsabilidad al-
guna, dejando á salvo de todo su carac-
terística de moralidad. 
El señor León dice que entiende lo 
contrario, y que hay que obligar á todo 
comprador á la comprobación corres-
pondiente. El señor Alarcón, mantiene 
el propio criterio de la presidencia, 
agregando que todo derecho es renun-
ciable según las leyes, y que el que no 
lo ejercita no puede ser obligado á ello 
por medio alguno. El señor León replica 
que en esas contrataciones resulta per-
juicio de tercero, y que no vale invocar 
legislación alguna. 
El señor Alarcón, con gran oportuni-
dad, interrumpe al edil de la mayoría 
diciéndole: ¡Claro; como que la ilustra-
da opinión de su señoría está por cima 
del código civil! 
El señor Casco pretende buscar un 
efecto político, y dice al presidente que 
sus palabras pueden traer la desmorali-
zación entre el público que las escucha. 
El señor Palomo enérgicamente con-
testa á su adversario que no se traiga 
posturas ni efectos de relumbrón, y que 
si se pretende hacer de este asunto un 
efecto político, se encuentra dispuesto 
á deshacer la trama. Añade que no debe 
hablar el señor Casco, ni traerse tantos 
influjos de moralidad administrativa, 
cuando no hay negocio, empresa, su-
basta, proposición, en que no vaya l i -
gado su nombre, según suena en tertu-
lias y casinos. 
El edil conservador replica qiie¿quién 
hace caso de lo que quieran decir? 
¿Pero dejó el señor Casco con esta 
réplica, satisfecha la pregunta del pre-
sidente? 
Pasó el aguacero, y los ánimos entra-
ron en calma. Pregunta el señor Palomo 
si algún concejal quiere formular ruego 
ó proposición alguna, y como no hubie-
se ningún otro asunto, agitó la campani-
lla dando el acto por terminado, i 
Al abandonar el salón nos pudimos 
apercibir de un pequeño incidente entre 
un concejal exalcalde y el jefe de poli-
cía. Aquél increpó á éste por subir al 
estrado al terminar la sesión, á recibir 
órdenes de quien debía recibirlas. Puso 
fin al incidente la oportuna intervención 
del alcalde con palabras que no pudi-
mos oírle, pero que suponemos serían 
lo necesariamente convenientes para 
poner término á un incidente que no 
debió suscitarse. 
K. CH. T. 
Ü A UJMION L Í B E Í ^ A ü 
ILUSTRE VIAJERO 
El día 25 del pasado Febrero llegó 
á Málaga el Obispo auxiliar limo, se-
ñor D. Manuel González García. 
En Bobadilla fue saludado por una 
comisión de-esta ciudad en la que figu-
raba el Alcalde señor Palomo, el señor 
Vicario Arcipreste don Rafael Bellido, 
RR. PP. Capuchinos y Trinitarios y re-
presentantes de varias cofradías y aso-
ciaciones religiosas. 
El recibimiento dispensado por el 
pueblo de Málaga al ilustre Prelado 
fue brillantísimo, y nada menos mere-
cen sus virtudes, su vasta ilustración y 
la fama que las obras de caridad prac-
ticadas por él en Huelva le habían con-
quistado. No es, pues, de extrañar que 
el católico pueblo malagueño sintiera 
anhelos de conocer al sabio varón que 
con nuestro insigne y querido paisano 
limo. Sr. D. Juan Muñoz Herrera va á 
compartir el gobierno de la Diócesis. 
El Prelado auxiliar, al entrar en el 
salón donde se hallaba el señor Muñoz 
Herrera, dirigióse á él á toda prisa, sa-
ludándolo efusisivamente. Quiso el ve-
nerable Obispo levantarse de su asiento, 
pero se lo impidió el señor González 
García diciéndole: 
— No se levante. Yo me hincaré de 
rodillas, para que S. E. me abrace. 
Y asi lo hizo, y los dos Prelados se 
unieron en estrecho abrazo, y el anciano 
dió la bienvenida al nuevo y le mostró 
su gran alegría. Fué un momento inte-
resante y de emoción sincera. 
LA UNIÓN LIBERAL ofrece su respe-
tuoso saludo al insigne Prelado y le feli-
cita efusivamente. 
UN RASGO DE ARMIÑÁN 
En su reciente viaje á Málaga, asistió 
el señor Armiñán á la sesión extraordi-
naria que la Sociedad Malagueña de 
Ciencias, celebró , en honor del señor 
Orueta, y tuvo ocasión de oír las discre-
tas frases con que el Presidente de la 
misma señor Laza subrayaba el desam-
paro oficial con que desenvolvía la la-
bor de cultura y divulgación científica 
propia de la misma. 
Nada dijo el señor Armiñán, pero ha 
sorprendido -gratísimamente á la bene-
mérita institución malagueña, con el si-
guiente telegrama, que no necesita de 
ningún comentario: 
«Comisario general de Seguros á Pre-
sidente Sociedad de Ciencias.—Tengo 
la satisfacción de comunicarle que he 
conseguido del señor .Ministro de Ins-
trucción pública una subvención del Es-
tado para esa Sociedad de su digna 
Presidencia, de dos mil pesetas, cuyo 
libramiento le enviaré próximamente. 
Mucho me complace poder trasmitirle 
tan grata noticia con mis respetuosos 
saludos. > 
LOS EXPLORADORES 
El sábado último marchó á Velez-Má-
laga una comisión de la tropa de Explo-
radores de Antequera con objeto de 
asistir al acto de prestar promesa á la 
bandera los boy-scout de aquella 
ciudad. 
La comisión que le ha correspon-
dido ir según el turno que este comité 
tiene establecido, la componen los jefes 
de tropa don Ismael Sepúlveda y don 
Mariano Sansebastián; Subinstructor, 
don Marcelino León; Exploradores: Ra-
fael de los Reyes, Luis Cortés Tapia, 
Joaquín Muñoz Vida, Juan González 
Fernández, Ildefonso Mir Pérez, Ma-
nuel Suárez Delgado, Emilio González 
Reina, José Durán Frías, José Carrillo 
Sena, Agustín Vergara Ríos, Agustín 
Casco Quintana, Manuel Hidalgo Mu-
ñoz, Agustín González y José Sepúlveda 
Cruz. 
En representación del comité ha ido 
don Mariano Cortés Molina. 
EL TEMPORAL 
Las lluvias persistentes de estos días 
después de larga sequía, han venido 
muy á"tiempo para el campo, que esta-
ba algo atrasado por la falta de hu-
medad. 
En cambio la crecida del río de la 
Villa ha producido algunos daños, aun-
que no de mucha importancia, causando 
averías en las presas de las fábricas 
de los señores Moreno Hermanos, Pé-
rez García y Argüelles y Bouderé y So-
brinos. 
. INTENTO DE SUICIDIO 
El sábado 26 del corriente atentó 
contra su vida el obrero José López 
Alvarez, disparándose dos tiros en la 
sien derecha. 
En grave estado fué conducido al 
Hospital Civil de San Juan de Dios, 
donde le practicaron la primera cura. 
Los móviles que le indujeron á adop-
tar tan fatal resolución, según nuestros 
informes, han sido contrariedades de 
orden económico. 
El herido, dentro de su gravedad, 
se encuentra más aliviado. 
ÚLTIMA HORA 
L u n a P é r e z no s e r á 
diputado por Antequera 
Sabemos por conducto muy auto-
rizado y como cosa decididamente 
resuelta, que el señor Luna Pérez no 
presentará su candidatura por este 
distrito, pues así lo ha acordado el 
comité provincial del partido conser-
vardor. 
Sabemos también por noticias par-
ticulares y como cosa cierta, que el 
actual diputado por Antequera ha 
decidido retirarse de la política y 
consagrarse á las ocupaciones de su 
bufete. Según nos dicen, esta resolu-
ción la motiva la actitud en que se 
han colocado los señores Dato y 
Bergamin decidiendo de acuerdo con 
el Gobierno que no se luche en nin-
gún distrito de la provincia. 
Su viaje á Málaga, que anunciaba 
el Heraldo del domingo, no ha teni-
más objeto que consultar al comité 
malagueño si lo autorizaba á luchar 
por Antequera aún en contra de lo 
dispuesto.por el señor Bergamin, y 
como decimos en un principio, no 
ha podido recabar la debida autori-
zación. 
Lo lamentamos, poique nosotros 
quer íamos dejar más en ridículo 
esos desplantes del periódico de en-
frente, p robándole una vez más que 
el señor Luna no contaba en Ante-
quera con ese arraigo y amor que 
tanto ha pregonado el colega. 
£1 candidato oficial es 
D. Diego Salcedo D u r á n 
El Heraldo del domingo nos pre-
guntaba quién era don Diego Salce-
do, candidato oficial que ha decidido 
el Gobierno para la representación 
en Cortes de este distrito. 
En nuestro deseo de complacer 
siempre al semanario conservador, 
podemos ofrecerle hoy la biografía 
del futuro diputado • por Antequera. 
Don Diego Salcedo Durán, es: 
Maestrante de la Real de Ronda; 
exdiputado á Cortes por la circuns-
cripción de Málaga; exdiputado pro-
vincial por el distrito de Santo Do-
mingo de la misma capital; exconce-
jal del Ayuntamiento de Málaga dos 
veces, habiendo desempeñado en 
ambas la primera tenencia de alcalde 
y habiendo sido alcalde interino du-
rante un largo per íodo. 
Expresidente, durante diez años , 
del Liceo Artístico Literario, de Má-
laga y socio de honor del mismo; ex-
presidente y socio honorario de la 
sociedad el Nuevo Club de Málaga, 
á la cual hizo donación de una b i -
blioteca de dos mil volúmenes ; ex-
presidente de la Junta permanente 
de festejos de la misma capital y de 
la Sociedad propagandista del clima. 
Expresidente del Tiro nacional y 
del Tiro de pichón, en la misma ca-
pital; expresidente de la Academia 
de Bellas Artes y Artes industriales; 
hijo, predilecto del pueblo de Cárta-
ma y adoptivo del de Teba, por 
acuerdo municipal de aquellosAyun-
tamíentos . 
Representante de la ciudad de Má-
laga en la coronación del rey don 
Alfonso X I I ; condecorado con la 
gran cruz portuguesa de Concepción 
de Villaviciosa; de la española del 
mérito agrícola; caballero de la Le-
gión de honor y medallas de oro de 
la coronación, de la Regencia, de los 
sitios de Zaragoza y Gerona, del 
Puente de San Pallo, de las Cortes 
de Cádiz; jefe superior honorario de 
Administración civil , etc., etc., y pa-
riente del señor Luna Pérez. 
Antes de decidirse á comprar máqui-
na de escribir, debe usted estudiar di-
versas marcas, no olvidando la MSUN" 
la cual puede verse y examinarse en ca-
sa del representante en Antequera: Ra-
fael Vázquez, Diego Ponce, 12. 
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FABRICA DE SELLOS 
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SE PUBLICA LOS JUEVES 
h n Antequera y íuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
Número suelto, 10 céntimos. 
Atrasados, 25. 
De venta en la imprenta de este periódico. 
o o J±. s» 1 <í> isr 
Se venden varias cajas de imprenta con tipos en 
su mayoría titulares en buen uso, rayas, viñetas y 
una máquina tarriaüo 4.0, sistema Boston, movida 
á palanca. Informes, F. Ruiz, Campaneros, 2. 
